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El subtítulo del estudio de- Adelman hace temer que estemos una vez más an-
te- el vicie de erigen de- cierta crítica (especialmente de la norteamericana) for-
mulaciones teóricas de otras disciplinas, preferentemente en los últimos años el
psicoanálisis lacaniane, se- superponen a textos literarios para llegar a conclusio-
nes de-terminadas de- ante-mano. Sin embargo, las primeras páginas muestran ya

algunas diferencias importantes. La exposición introductoria comienza con una
referencia específica al texto shakespeare-ano (King Henry VI, Pan 3,3.2.153-68),
y al preponer su tesis acerca de- la existencia de- fantasías sobre la madre en el te--

aire de Shakespeare, Adelman presenta las condiciones materiales de la crianza
de les hijos en el periodo isabelino. Podemos resumir la tesis de Adelman de la
manera siguiente: las obras tempranas de Shakespe-are( la prime-ra tetralogía, Tite
Comedy of Errors , Titas Andronicus) presentan figuras maternales poderosas.
En las líneas antes mencionadas de- King Henry VI Ricardo sitúa en el vientre- de-
su madre el erigen de- su deformidad, y en una interpretación algo discutible Adel-
man aduce que la imagen de pesadilla en la que- Ricardo se imagina atrapado en
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un bosque del que tiene- que abrirse paso a hachazosimplica una fantasia de la
vuelta a nacer con la violencia de una operación cesárea y la liberación consi-
guiente de la matriz que le aprisiona. La negación del cuerpo materno se- impone-
a partir de- las primeras piezas. y su regreso en Haínlet marca el inicie del periodo
de las grandes tragedias.

La tensión edípica en Hamlet es desde hace- tiempo un lugar común de la críti-
ca shakespeare-ana. La originalidad de Adelman está en la pregunta que se hace:
«Why should the first mothe-r pewerfully pre-se-níin Shakespeare since ihe pe-riod
of his earlie-stworks be- portrayed as adultereus? Why should her adultereus pre-
se-ncc coincide with the start of Shakespeare’s greal tragic pe-riod?>~ (p. 15) Su res-
puesta ce-ntraen el cuerpo materno sexualizade la caída que- introduce la muerte
en el mundo y amenaza la identidad masculina. A partir de esta hipótesis, Adel-
man lleva a cabe un de-tallado análisis textual de Hamlet que pene- el énfasis en los
juegos de palabras e imágenes retóricas que- tienen alguna conexión con el cuerpo
mancillado de la madre.

Que- las fantasías sobre la madre- marcan el origen inestable de- la subjetividad
masculina en Hamleí es algo evidente. Lo que- Ade-lmandenemina «la re-aparición
del cuerpo materno» y sus consecuencias tanto para la construcción de la identi-
dad masculina como para la representación de las mujeres, constituye el te-ma de-
les capítulos agrupados en torno a Troilus and Cressida y (hite-lío, Ah s Well Titat
Ends We-ll y Me-asure for Me-asure-. King Le-ar, Macbeth y Coriolanus. Timon of At-
he-ns y Aníony and Cleopatra, y un capitule final sobre- les romances. De esta enu-
me-ración se- desprende una pregunta obvia: ¿cómo es posible- rastrear en piezas tan
diversas un origen psicológico común? King Lear, en el que la ausencia total de
madres ya provocó el comentario de Ceppélia Kahn en «The- Absent Moiher in
King Lear» (1986), pene a prueba el método de la autora. De manera arbitraria,
Adelman hace- de Lear tanto el padre que abdica como el hijo que padece las con-
secuencias de- esta abdicación: «In thus collapsing fathe-r and sen inte ene figure-,
Shakespeare e-nabíes his story about a faiher’s relatienship with bis daughte-rs te
carry the- imme-nsefear and longing of a sen’s relaiionship with a meiher» (pl

03).
Es cierto que- King Lear contiene referencias muy explícitas a la función repro-
ductera de las mujeres en las que- Adelman lecaliza « una obscura fantasía acerca
del interior de-lcuerpo femenino», pero es ya más debatible que- la negativa de Cor-

delia en la escena de la división del reine empuje al rey «hacia la nada de su pro-
pia muerte», oque la reacción de Lear se-a «la rabia de un niño abandonado».

Más persuasivo resulta el análisis del cambio que se opera en Cerdelia a partir
del acto primero: de ser un personaje autónomo con vida interior a la que el lec-
ter! espectador tiene acceso, Corde-lia pasa a ser la criatura de Lear: ~<Evenbefere
he-rdeath, e-ven before Le-ar silences he-r,she has died as a subject... she- new exisis
te bring Lear te [hepromised e-nd, and that is alí» (p.125). En conjunto, un estudio
provocativo de una pieza notoriamente difícil para la crítica feminista,

El exte-nsoestudie de Adelman no se Imita a las fantasías sobre- el cuerpo ma-
te-rnoy su influjo en la subjetividad masculina. sine que abarca las piezas de- Sha-
kespeare de- las que las muje-reshan sido eliminadas. Un ejemplo interesante es Ti-

mon of Athens. Para Adelman, e-lénfasis en la munificencia de Timón en e-lacto
primero, en su «magie of beuníy», facilita la fantasía de- un cuerpo masculino ca-
pazde-reemplazar al cuerpo femenino al adoptar simbólicame-ntesu capacidad nu-
tricia. El fracaso de la comunidad exclusivamente masculina lleva en la segunda



326 Re-se-ñas

parte -de-la pieza a una misoginia salvaje , y el oro que Timón encuentra e-ne-lyer-
me se convierte en el signe de- la ramera. Tras la negación de Timon of A ube-ns,
Adelman ve en Antony and Cleopatra el momento en que- Shakespeare devuelve
la masculinidad a su punto de erigen en el cuerpo de -lamadre. Ade-Iman concede
gran importancia a una probable fuente- plutarquiana de la obra (además de la «Vi-
da de- Marco Antonio»), «Of Isis and Osiris» en la traducción de- Helland. Si e-nel
mito egipcio de regeneración Isis re-cupe-ra les trozos del cuerpo de Osiris de-s-
cuartizado por un rival masculino y construye monumentos e-nsu memoria, en An-
¡ony and Cleopaira «Cleopatra finds and resteres , me-morializes and conse-crates
Antonys male ide-níity: in the womblike re-ce-puye space- of her fe-malememory,
suffused with sexual longing, he- can live- again». (p. 184)

Tras el «fragile pastoral mome-ní» de- Antony and Cleopalra,Adelman traza las
fluctuaciones de-lconflicto que se inició en Hamíel en las últimas pie-zasde Sha-
kespeare. Parte de la hipótesis de que cada una dc estas obras está escrita como
respuesta defe-nsivaa la anterior y desestabiliza ]a resolución alcanzada en la pre-
cedente. De este- modo, mientras que -Pendes concluye con la consecución de la
identidad masculina a través de- la confianza en el pode-rfe-menino, Cymbehine se-
abre con la pérdida de identidad masculina por culpa de una excesiva confianza en
las mujere-sy termina con la recuperación de- la autoridad masculina por medio de-
la desconfianza. En el comienzo de Tite- Winte-r’s Tale- asistimos al resultado catas-
trófico de esa desconfianza y hay que esperar hasta el último acto para recupe-rar
la pre-senciamaterna. Las alternativas e-n la fundamentación de -laidentidad mas-
culina se re-flejanen las madres bue-nasy malas: Marina y Thaisa (Pendes) dejan
pase a la malvada reina madrastra de Cvmbe-line-, del mismo modo que -Hermiene
y Paulina dejan pase a Sycerax.

Adelman sitúa el «mente decisivo en la re-cupe-ración del cue-rpomaterno e-neí es-
pacie pastoral del acto cuarto de -The Winíe-r’s Tale, y señala que-, cuando al final de
la obra Hermione vuelve a la vida, su capacidad reproductiva ha pasado y la fertili-
dad femenina (localizada ahora en Perdita) es meramente- pote-ncial.El «mente de-
armenia (como anteriormente en Antony and Cleopatra) re-sultafrágil y Tite Tempe-st
presenta la autoridad patriarcal absoluta de Próspero y la demonización del cuerpo
materno en la bruja Sycerax, y derechazo en su hijo: «Caliban —in his viole-nt leve-,
his sexualiíy, and bis unassuagable longing— is <he- final re-gister of Shake-speare’sam-

bivalence toward what it means —from Hamlet en~ tobe-a methe-r’s sen». (p.23
8)

Como espere haber indicado en este resumen. Suffocaling Mothers ofrece una
tesis sugerente- sobre un aspe-ctodel teatro de- Shakespe-areque críticos y le-ctores
habían intuido, pero sin analizar de -formasistemática. Naturalmente, la hipótesis
posee mayor capacidad explicatoria respecte a unas obras determinadas, y Adel-
man resulta así más convincente en unes capítulos que e-n otrosComo atestiguan
las copiosas notas, la autora conoce bien la investigación shakespeare-ana. tanto la
mas re-ciente- como la clásica, sin olvidarlos estudios históricos, sociológicos y mé-
dices en torno a mujer y familia en el Re-nacimiento inglés.

Tite Mauler of Difference es una colección de ensayos de especialistas ingleses
y norteamericanos que- comparten el e-nfoqueteórico del feminismo materialista.
Vale-rie Wayne sitúa los orígene-sdel libro en un se-minariode-la «Shake-speare-As-

sociation of Ame-rica» celebrado en Austin en 1989, continuación a su vez de un
debate iniciado en 1986 en el congreso mundial de la «Inte-rnationalShakespeare
Asseciation» en Berlin. El debate- se ce-ntraen les postulados y la práctica del nue-
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ve historicismo, el materialismo cultural, y la crítica feminista (de-bate -queapare--
ce -también,bajootras formas, e-nel libre de- Sinfie-Id). aunque-, si te-nemes en cuen-

<a la posición hegemónica del prime-ro en los Estados Unidos, muy especialmente-
dentro de los e-studiesrenace-ntistas,no es extraño que e-ladversario invisible- con
el que The Matrer of f)ifference- intenta establece-run diálogo se-a el nueve histori-
cismo si bien, come las pieneras de-la crítica feminista descubrieron e-nlos años se-
tenta, el diálogo e-sdifícil cuando una de las partes no e-scucha.

La crítica fe-minista-materialistareprecha al nueve historicismo su carácter apo-
lítico, su concentración en la élite- de la cultura renacentista, y su tendencia a en-
marcar el campo discursivo de -talforma que- excluye- las ideologías alternativas

existentes en un mome-ntohistórico determinado. Las afinidades con el materia-
lismo cultural son mayores, aunque -comovarios de los trabajos demuestran (es-
pecialmente el de- Ann Thompson, «Are- There Any Women in King Le-nr?») los
críticos dc esta corriente eliminan con demasiado frecue-nciael género de -susana-
lisis. Thompson cita a Louis Mentrese al abordar una dife-renciafundamental en-
tre el nuevo historicismo y el materialismo cultural: «while- new historicism has fo-
eussed en a “refiguring of Ihe socio-cultural fie-Id in which Re-naissance texts we-re
originahlv produced’. cultural materialism has had “a relatively greater emphasis
upen <he uses te which the present has put its version of [hepast — has in fact
charted “thehistoryofthe ideolegicalappropriationsef the Renaissance-”». (p.126)

Wavne re-conoce -enla Introducción la influencia de la obra de judith Newton y
Deborah Rose-nfe-lt Feminist Criticism ant

1 Social Citange.’ Sex, class and race in tice-ra-
aíre ano’ culrure (1985), y toma de- ella el término «feminismo materialista», que con-
sidera posee -mayorabarque que «socialista» y evita al mismo tiempo el término«mar-
xista». La crítica feminista-materialista rechaza el idealismo y esencialismo de otras
corrientes feministas (que no se e-specifican)y busca los medos de-re-lacionarlascon-
diciones materiales de la vida en un periodo concreto ( e-ne-ste-caso el Re-nacinuen-
to),configuradas por el género. la clase-, la raza y la práctica erótica, con les textos li-
terarios. Tras un gesto de reconocimiento de la importancia de-lfactor racial,
aparente-menteobligatorio en el discurso académico norteamericano en la actualidad,
Tite- Matter of I)ifference ofrece -variadosanálisis de-piezas de- Shakespeare-, divididas
e-ncomedias y tragedias, y tres ensayos más generales sobre la cultura renacentista.

El trabajo de Carel Leventen «Patrimony and patriarchy in Tite Mercitant of
Ve-nice» muestra el significado de- incorporar el género al análisis de una obra in-
mersa en el lenguaje del comercie y las finanzas. La atención a la base- material se-
de-ja ver en la comparación entre el control que- las mujeres venecianas privilegia-
das ejercían sobre -suspropiedades y la situación muy distinta de sus contemporá-
neas inglesas, como lo evidencia el acta de- Enrique VII de 1487 «agaynst taking
awaye of Wome-n». que- convertía en de-lite el rapto de una heredera para obligar-
la a contraer matrimonio y hacerse así con sus propiedades. Leventen insiste e-nel
contraste entre- la presentación de- Venecia y la de Belmont: la primera consisten-
te-mente-materialista, la segunda, ahistórica y anacrónica. La autoridad paterna ab-
soluta se inscribe- en las historias de Portia y Je-ssica y la caracterización que- Sha-
kespeare hace de- e-sta última es espe-cialmente-compleja,al estar en juego factores
de-género y raza. En contraposición a la crítica que- había visto en el disfraz de-Por-
tia ( y de otras heroínas de las cemedias)un cuestionamiento de- la inscripción del
género como algo «natural», Leventen sitúa el poío subversivo de-la pieza en Jes-
sica, y llega a la conclusión de que- la obra finalmente re-afirma la autoridad pa-
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triarcal: «lrenically. Merchaní instructs jis audience -thaidaughters who submui, who
know iheir place, will ultimaie-ly fare be-tte-r ihan daughters who re-bel» . (p. 75)

La postura crítica que el fe-minismomaterialista adepta fre-nteal nueve histo-
ricismo se hace evidente en el trabajo de- Ann Thompson «Are The-re Any Wemen
in King Lear?». Como ya señalé al reseñar la obra de Adelman, King Lear es una

pieza difícil de- abordar desde- una perspectiva feminista, y Thompson cita a Kath-
le-en McLuskie- a prepósito de la respuesta del lector e espectador ante -elsufri-

mie-ntode Le-ar:«the- mest stony-hearted fe-ministceuld not withhold her pity e-ven
theugh it is called forth at <he expense- of her re-sistance te the- patriarchal relations
thai it endorses». (p.l24) Thempson encuentra en los años ochenta significativos
análisis de- King Lear que eliminan a Corde-lia y se ce-ntranexclusivamente en las
estructuras del pode-rmasculino dentro de la obra. Aunque- re-conoce que- trage-dias
come Otit ello y Antony ano’ Cleopatra incorporan más abiertamente- cuestiones de
género. Thompsen demuestra cómo la atención a las bases materiales e- ideológi-
cas del texto shakespeare-ano no supone -obstáculopara la eliminación de la rela-
ción de pode-rentre- los géneros.

La bibliografía incluida en las notas de Tite- Matte-r of Differe-nce refle-jala va-
riedad y grade de-sofisticación de los trabajos generados por la critica feminista, el
nueve historicismo y e-l materialismo cultural. En la Introducción Valerie Wayne
suscita des temas importantes que sin embargo se-difuminan en los trabajes que si-
guen. El primero es la relación entre les paradigmas intelectuales y los políticos,
que- en el caso de-lfeminismo materialista supondría indagar hasta qué punto una
concepción materialista de la histeria acarre-a el apoyo a formas marxistas de -or-
ganización políticas y económicas. El segunde es la cue-stiónde-las «recompensas»
que-la profesión académica otorga a las diferente-sescuelas criticas. Cualquier ob-
servador atento de-la vida universitaria norte-americana en el campo de las huma-
nidades no pue-depor menes que -pe-rcibircierto grado de- correlación entre la re--
novación pe-riódica de los métodos (con la consiguiente producción editorial,
revisión de-lcánon, nue-vosprogramas de- posgrade. revistas, paneles en la MLA,
etc.) y los mecanismos de-selección y promoción del profesorado universitario. Una
crítica que se- declara materialista podria haber sido más explícita sobre e-stepun-
te. En cualquier caso, Tite Malter of Diferente demuestra, igual que Suffocating
Motiters, que la crítica feminista de Shakespeare -se-mueve- por un terreno intelec-
tual lejano ya de-lo que Kathlee-n McLuskie- de-nomina«special pleading en behalf
of fe-malecharacters» ( p.l

26).

El Prefacio al último libre de Alan Sinfie-Id. Eaulthines (Cultural Mate-rialism
and the Polities of Disside-ní Reading) hace referencia explícita a las condiciones
actuales de la profe-siónacadémica en el mundo anglonerteame-ricano. La burla de
les convencionalismos del discurso académico (que-, naturalmente, puede- llegar a
se-runa convención más) y la alusión un tanto indirecta a la orientación sexual del
autor están en la línea del tono personal de-cierta crítica reciente (piense en el Epí-
logo de Catherine Be-lse-y a Tite Matter of Difference, o en el último libre (1992) de
Nancy K. Miller, Ge-tUng Personal: Eeminist ()ccasions ano’ Qíher Aatobiographi-
ca/A cís). El titule se refiere- a las fallas, e conflictos no resueltos e -inconsistencias
del texto que pe-rmiten la inte-rvenciónde una lectura disidente: «Those- faultline-
sienes are -[heenes íhat re-quire -mostassiduous and continucus re-working: they
address the awkward, unresolved issues. the ene-sin which <he cenditions of plau-
sibiliiy are- in dispute. Fer authors and reade-rs. aher alí, want writing te be- inte-
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re-stíng. The task for a political criticism. ihen. is te observe how stories negotiate
the faultline-s that distre-ss <he prevailing conditions of plausibility». (p.

47)

Sinfie-Id está implicado en e-l diálogo no siempre fluido que- el nueve historicis-
mo sostiene con la crítica materialista y que- ha quedado plasmado en las páginas
de- New Lile-rary History, Shakespeare Quarie-rly, South Atlantic Qaarterly, entre-
otros, y en libres como Political Shakespeare-, compilado por Sinficíd y Dollimore.
y Tite- Matte-r of Difference. Aunque en los estudies renace-ntistaslos trabajos del

materialismo cultural se nutren en buena parte de la obra pionera de-lnuevo his-
toricismo, Sinfie-Id rechaza lo que él llama «e-ntrapme-ntmodel» de este último, se-
gtin el cual las maniobras (culturales e políticas) que intentan de-safiaral sistema
contribuyen a su mantenimiento. En les trabajos del libro, que- van desde-lo trivial
(«Theaters of War:Caesar and [he Vandals»)a le brillante («Whe-n Isa Character
Nota Character? Desde-mona, Olivia. Lady Macbe-tb. and Subjectivity» y «History
and ldeology, Masculinity and Miscege-nation: The Instance of Henry y»). Sinfie-Id
despliega las posibilidades de-su método en lecturas apasionadas de- los textos re-
nacentistas y de- las ide-ologíasen las que se ge-staron.Como el autor señala. «Ihe
text is always a site- of cultural contesí, but it is nevera self-sufficie-nt site». (p.49)

Las obras aquí reseñadas indican que- el texto shakespeare-ancse ha converti-
do en el campo de batalla de las corrie-ntesmás productivas de -lacrítica actual.
Creo que. en última instancia, el dato nos dice- más sobre- Shake-speareque sobre-
la crítica.
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